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� Cómo los lobbies partidarios del aborto y de la ideología del género mienten, y también amenazan a 
los que no piensan como ellos, con toda impunidad, de formas más o menos sutiles. 

 
� Cfr. La acción de los lobbies ante la Unión Europea - Orquestando muerte... o vida 
       Alfa y Omega, n. 673, 21 enero 2010 
 
Su existencia y funcionamiento son bastante desconocidos, pero los lobbies son un protagonista más de 

la vida de la Unión Europea. Entre ellos, hay organizaciones veteranas que, con muchos fondos, defienden el 
aborto o la ideología de género; y otras, más nuevas, que aportan sus pocos medios a la defensa de la vida y 
la familia. Su trabajo decide mucho de lo que ocurre en Europa y en el resto el mundo 

 

 
   

La Presidencia española de la Unión Europea es algo más que el montaje con imágenes de distintos 
países, que se proyectó en la Puerta del Sol, tras las campanadas de fin de año. «Si bien el mandato es breve -
explica doña Lola Velarde, Presidenta de la Red europea del Instituto de Política Familiar-, la Presidencia 
influye clarísimamente en la política europea, porque se puede aprovechar para incluir iniciativas que luego 
quedan ahí». En este sentido, el IPF ha denunciado que «el Gobierno español quiere aprovechar su mandato 
en la Presidencia europea para radicalizar a Europa». El Programa conjunto para las presidencias de España, 
Bélgica y Hungría se plantea, por ejemplo, difundir la ideología de género y que se simplifiquen los trámites 
para el divorcio. En cambio, no hay propuestas ante problemas como la bajísima natalidad o las enormes 
diferencias entre países en ayuda a la familia. En 75 páginas, la familia sólo merece cinco menciones, y 
ninguna propuesta concreta. 

No se trata sólo, sin embargo, del contenido del programa. En la Unión Europea, como en la ONU y 
en todos los países, actúan poderosas organizaciones defensoras de la cultura de la muerte, que seguirán 
intentando promover, desde sus instituciones, cuestiones como el aborto o el matrimonio homosexual. Frente 
a la embestida de estos lobbies, han ido surgiendo otras iniciativas, como el IPF, para defender, en el plano 
internacional, la vida y la familia.  

En Estados Unidos, donde la acción de los lobbies es mucho más conocida, también está totalmente 
regulada. No ocurre lo mismo en la ONU y la UE. Sus métodos -explica el señor Austin Ruse, Presidente de 
Instituto Católico de Familia y Derechos Humanos (C-FAM), con 13 años de experiencia ante la ONU- son 
variados: contactar con las delegaciones amigas y con los funcionarios que elaboran los borradores de los 
documentos, organizar campañas y ruedas de prensa y, lo más importante, «estar en las negociaciones y 
hablar con los diplomáticos». Los lobbies pueden ser tanto empresas como ONG con estatus consultivo, y su 
objetivo es influir «en todos los temas sobre los que se debata».  

o Es un deber moral 
Aunque el lector recuerde aquí el tópico de que la redacción de las leyes, como la elaboración de las 

salchichas, es un proceso del que mejor no saber mucho, doña Lola Velarde subraya que, si se hace dentro de 
«los límites éticos normales de toda actividad política, la labor del lobby es fundamental. Al final, las leyes 
las promueven personas y grupos con una ideología determinada. Hacer valer tus principios y propuestas 
ante los que hacen las leyes es parte de la democracia participativa, y eso es hacer lobby». Es más, si se hace 
para defender los derechos de los más débiles, «es un deber moral». 

La clave del trabajo del IPF y otras organizaciones, más que la presión sin más, es la información: 
«Queremos investigar y conocer bien, por nuestras propias fuentes, la situación de la familia y las políticas 
familiares, para informar a los ciudadanos y elaborar propuestas que luego presentamos a los políticos». Con 
la entrada en vigor del Tratado de Lisboa, esta labor es aún más importante, pues «la UE va a tener muchas 
más competencias y fuerza vinculante», explica la señora Velarde. En teoría, esto no debería afectar a la vida 
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o la familia, pero, en realidad, los ataques pueden estar introducidos, «de forma transversal, en cuestiones de 
salud, derecho laboral, medio ambiente o igualdad».  

 
o Logros pese a la desigualdad 

 

 
 

No estar presentes en este ámbito sería renunciar «a la primera línea de defensa frente al ataque del 
lobby pro-aborto, pro-comportamiento homosexual, secularista y feminista radical», afirma don Roger Kiska, 
representante en Europa de Alliance Defense Fund, una red de abogados que, si bien no es un lobby en 
sentido estricto, sí tienen algunos contactos con legisladores. Y esa primera línea es fundamental, sobre todo 
si se tiene en cuenta -subrayan tanto Kiska como Velarde- que el lobby anti-vida y anti-familia lleva décadas 
de ventaja, que les han permitido incluso ir colocando a su gente como funcionarios, y cuentan con muchos 
más medios, que les permiten, por ejemplo, «invitar a 50 mujeres de todo el mundo a cada cumbre 
internacional para que se entrevisten con los representantes de los países y hagan presión». 

Frente a esto, los defensores de la vida y la familia «sólo ahora parece que se movilizan -lamenta el 
señor Kiska-, pero ya se está progresando». Doña Lola Velarde comenta que uno de estos logros ha sido 
hacer llegar a la Comisión europea, sobre todo durante la Presidencia alemana de la UE en 2007, la 
preocupación por el invierno demográfico, y que en este ámbito se elaboren documentos que reclaman 
políticas de apoyo a la familia. «Ninguna de nuestras propuestas en estos años se ha aprobado tal cual -
reconoce-, pero el mensaje ha ido calando en las instituciones y se ha ido creando una conciencia favorable a 
través de nuestra presencia en los foros, de las preguntas que hacíamos a los responsables de estas áreas, 
etc.» 

o Estados Unidos mira a Europa 
En la labor del IPF y otros grupos europeos afines, ha sido fundamental -subraya la Presidenta de su 

Red europea- el ejemplo de grandes organizaciones americanas católicas o protestantes, «de las que 
aprendemos mucho». Curiosamente, esta mirada transatlántica es recíproca. El señor Kiska, que representa a 
ADF en Europa, afirma que la labor en este continente es vital, también por su influencia posterior en 
Estados Unidos. Allí «cuesta mucho más que se apruebe legislación social, sea buena o mala», por lo que se 
suele seguir la tendencia que marca el viejo continente. Lo que empieza en Europa -añade el señor Ruse- no 
tarda tampoco en llegar a la ONU, donde «la UE en general habla con una sola voz» y es quien «más influye 
en su actividad anti-vida y anti-familia». 

Un motivo más, si cabe, para la colaboración y la ayuda mutua. ADF, por ejemplo, forma en Europa, 
igual que en Estados Unidos -donde ya tiene más de 1.500-, a abogados cristianos especializados en 
cuestiones de este tipo. Las organizaciones pro-vida y pro-familia europeas, opina el señor Ruse, deben 
todavía ganar en eficacia, y con este objetivo C-FAM puso en marcha, hace cuatro años, su proyecto 
Sociedad Civil Europea, una serie de encuentros anuales con organizaciones europeas afines. La clave, para 
el señor Ruse, es «organizarse mejor, informarse mejor e ir mucho a Bruselas». 

Es más fácil decirlo que hacerlo. Aunque no faltan organizaciones pro-vida y pro-familia en 
Bruselas, la presencia española, por ejemplo, es muy reducida, debido -opina la señora Velarde- a los costes 
económicos y al idioma. El IPF tuvo durante un tiempo a gente trabajando a tiempo completo en Bruselas, 
gracias a una beca, pero tuvo que renunciar a ello. Consciente de esta necesidad, la Fundación española 
Derecho y Libertad está poniendo en marcha una organización en Bruselas que pretende fortalecer la red de 
organizaciones pro-vida y pro-familia en Europa, y facilitar que tanto organizaciones como políticos reciban 
a tiempo información relevante sobre lo que ocurre a nivel europeo.  

María Martínez López 
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� «Mienten y amenazan con impunidad» 
 
Los lobbies pro-vida y pro-familia, además de influir en las políticas, pretenden arrojar luz sobre cómo 

se elaboran éstas, y denunciar si se rebasan los límites éticos. Los grupos defensores del aborto o de la 
ideología de género -denuncia el señor Ruse- «mienten y amenazan impunemente todo el tiempo», de formas 
más o menos sutiles. El proceso, según doña Lola Velarde, puede seguir este camino: el lobby de la cultura 
de la muerte consigue, por ejemplo, introducir una ambigua mención a la salud sexual y reproductiva en una 
resolución del Parlamento europeo. Aunque no se diga nada del aborto, un Gobierno afín podrá apelar a ella 
para apoyar una legislación abortista -como el proyecto de Ley del aborto español-. En el caso de un 
Gobierno que defienda la vida, organizaciones abortistas nacionales o internacionales, o incluso alguna 
institución -europea o de la ONU-, pueden denunciarlo por incumplir un texto que, «aunque no es vinculante, 
tiene mucha fuerza moral». Puede ocurrir lo mismo con la no discriminación de los homosexuales, como 
bien sabe Lituania. El pasado septiembre, el Parlamento europeo condenó a este país por promulgar una ley 
contra la propaganda homosexual a menores. Esta condena puede ser utilizada por el lobby homosexual para 
presionar al Gobierno, también ante los tribunales. 

Incluso si un documento no hace ninguna mención de este tipo, se puede forzar una interpretación 
interesada. Don Roger Kiska, representante en Europa de la organización estadounidense Alliance Defense 
Fund (ADF), recuerda cómo se ha conseguido que el Tribunal de Justicia de la Unión Europea interprete a 
favor de las parejas homosexuales una directiva sobre el empleo de hace años que no aludía en absoluto a 
esta cuestión. 

 
� El aborto, ayuda humanitaria 
 
El Instituto Efrat denunció, el pasado jueves, pocas horas después de producirse el catastrófico terremoto 

que ha asolado Haití, que la Federación Internacional de Planificación Familiar (IPPF) ya estaba intentando 
aprovechar la dramática situación para recaudar fondos, disfrazando la promoción de anticoncepción y el 
aborto, de ayuda humanitaria. Lo había hecho Carmen Barroso, directora regional de la multinacional 
abortista, pidiendo donativos para las clínicas que mantiene en el país caribeño su asociación filial 
PROFAMIL. La donaciones -afirma la misiva- irán «directamente destinadas a apoyar la restauración de los 
servicios médicos básicos en las clínicas». Estos servicios médicos no se especifican, aunque la carta sí 
insiste en que, «desde 1984, PROFAMIL ha trabajado para mejorar la salud sexual y reproductiva en Haití». 
Desde 2001, la organización haitiana ha recibido del IPPF más de 5,8 millones de dólares. 

 
� Próximas citas 
La Conferencia internacional de Pekín sobre la mujer, celebrada en 1995, fue un momento clave en la 

batalla internacional por la vida: entró en escena el derecho a la salud sexual y reproductiva, aunque un casi 
embrionario lobby provida consiguió que no incluyera el aborto. Del 1 al 12 de marzo, la comunidad 
internacional celebra los 15 años de este encuentro y «se teme -explica doña Lola Velarde, Presidenta de la 
Red europea del IPF- una nueva embestida, muy fuerte, de la cultura de la muerte, que ahora tiene mucha 
fuerza gracias a unos Estados Unidos presididos por Obama».  

Lo ocurrido en Pekín puso en alerta a los provida de todo el mundo, y, poco después, la Iglesia pidió 
que hubiera laicos trabajando, de forma permanente, ante los organismos internacionales. Con motivo de esta 
petición nació, en 1997, el instituto C-FAM. Son numerosas, en realidad, las ONG de inspiración católica 
con estatus consultivo ante los organismos internacionales, no sólo en cuestiones de vida y familia, sino 
también sobre pobreza o desarrollo. Del 11 al 14 de febrero, muchas de ellas se reunirán en Roma, en un 
Forum convocado por la Secretaría de Estado del Vaticano, para conocerse y coordinarse. 
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